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ADVERTENCIA.

á les Sres. suscritores de
este perlódieo que se hallan en descu¬
bierto con nuestra administración, se
sirvan remitirnos el importe de sus
adeudos, teniendo en cuenta que, de no
hacerlo así, nos ocasionan graves per¬
juicios y perturban por compieto el buen
orden denuestra contabilidad.

PARTE EDITOIIIAL-
MADRID 14 DK OCTUBRE DE 1879.

LOS INTRUSOS Y LAS INTRUSIONES.

«¡Gracias al diablo que llegué á la
cumbre!» son palabras que Zorrilla, el
poeta ilustre, no el otro Zorrilla que tan¬
to desfizo por la Veterinaria, y á quien
algunos conocen mucho, pone en boca
del famoso conde D. Julian, aquel celoso
amigo de EspaSa, que la entregó al aga-
reno, casi con tanto amor como demues¬
tran tener á nuestra profesión ciertos

señores, queparéce se han propuesto ano¬
nadarla á fuerza de caricias, y... ¡gracias
á Dios que hay quién defienda á los po-
breeitos intrusos! podemos decir nosotros,
en vista de una especie de artieulejo que
tenemos delante de los ojos, y áun duda¬
mos se haya escrito con perfecta sereni¬
dad de ánimo por quién parece lo sus¬
cribe, como que contiene el mayor ata¬
que que puede dirigirse al ejercicio de
la profesión, realizado dentro de las con-,
diciones lega les, y la más útil defensa
que cabe hacer de los que se dedican á
ejercerla á espaldas de la ley y de los
respetos debidos á quienes consumieron
la fior de sus años y de sus inteligencias
en el ingrato estudio de una carrera que
debia asegurarles legítimamente los re¬
cursos para vivir de una manera honra¬
da y decorosa.
Parece increíble, y es sin embargo

cierto, que un papelito que malamente..^
se llama La Veterinaria Española,
dado á luz en su número 791, unojí^fin; T -'

Iff** f
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artículo en el que, procurando en balde
herirnos porque combatimos á la sepa¬
ración del herrado del ejercicio de la Ve¬
terinaria, y con el deseo, torpemi-nte ex¬
presado, de levantar dudas en el ánimo
de nuestros comprofesores sobro la recti¬
tud de nuestras intenciones, viene habi¬
lidosamente en apoyo de los intrusos,
que sin títulos ni derechos se dedican á
la práctica del herrado en distintas loca¬
lidades de España, siendo posible se en ¬
trometan de paso en alguna otra de
nuestras atribuciones , hablando, para
ampararlos en su intrusion, de decisiones
de Audiencias que no es posible existan,
y que, caso de existir, cosa que no pode¬
mos creer sin que se nos ponga de mani¬
fiesto el texto íntegro de aquellos fallos
judiciales, carecen de todo valor por ser
contrarias á la ley, é incompetentes en
determinado para dar solución al asunto
los tribunales que las han dictado, según
probaremos en el curso de este artículo,
sin perjuicio de ampliar nuestra demos¬
tración todo lo que sea necesario.
Con el sans fason propio de quien de¬

fiende malas causas, queriendo sacarlas
á fióte á fuerza de fraseología hueca y
de argucias ridiculas, habla el preciado
órgano de los separatistas, que la piden
con mucha necesidad, por /azones tan
poderosas como no saber cumplir con
una parte de sus deberes profesionales,
de herrado burdo, üe ferrócratas y fer-
rocracia, dispensándonos por esta vez
del culto calificativo de bigornias, aun¬
que nos llama adoradores del yunque y
dice que tenemos como bandera científi¬
co-profesional la herradura', pretende
burlarse de nosotros (¡pobrecillo papel!)
zahiriendo lo áticamente que su burdo
(esto sí que es burdo) cerebro le permite,
los leales esfuerzos que hacemos contra
los planes separatistas, y nuestros hon¬
rados deseos, en fin, del bienestar de la
clase á que pertenecemos; sostiene que
las Excmas. Audiencias de Valladolid y

de Bdrgos han declarado libre el ejerci¬
cio del herrado higiénico, y nos acusa de
que no entablemos contra esas decisio¬
nes el correspondiente recurso de casa¬
ción en defensa de los que califica de
nuestros protegidos, á quienes, sea' dicho
de paso, nos satisface amparar con lo
poco que podemos... con nuestras débi¬
les fuerzas, planteando con este motivo
uno que quiere ser dilema, en cuya base
hay un sofisma tan grosero que por su
urdimbre pasaria- cómodamente, algo
asi... tan gordo y hermosote como un
liUevo de gallina.
Vamos por partes, que con método nos

enseñaron á discutir allá en nuestras le¬
janas mocedades, y tenga paciencia el
órgano de los separatistas, el flamante
defensor de las intrusiones,, á su decir,
legalizadas; porque hemos de probarle
nuevamente que anda suelto por el mun¬
do predicando disparates, y si alguna
vez tuvo buen sentido, entendió de ló¬
gica y supo algo de otras muchas cosas
que hoy ignora, descargóse muy luego
de este pesado fardo, quedándose tan
orondote y satisfecho como si hubiese
resucitó el más árduo y trascendental
de los problemas que hacemuchopreocu¬
pan á los hombres científicos.
Llamándonos partidarios del herrado

burdo, sin duda porque los separatistas
habrán descubierto un herrado jíno cuya
aplicación no encallezca las manos de
los que practican esta parte de sus debe¬
res profesiónales, cosa que horroriza á
esos pulcrísimos veterinarios, y apodán¬
donos ferrácratas, bigornios, parlida-
rios del yunque j oiv&a lindezas por el
mismo estilo, que no nos ofenden, por¬
que las cosas se toman según de quién
ó de dónde vienen, no se-prueba la jus¬
ticia, la utilidad y la conveniencia de la
separación, ni se demuestra que es fa¬
vorable á los intereses de la ciencia y
de los profesores que modesta y honra¬
damente viven de practicarla; sino ra-
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zonando, discutiendo y haciéndonos ver
que estamos en un error y que la Vete¬
rinaria ganaria con esta innovación re¬
cientemente rechazada por los más ilus¬
tres profesores de Francia; pero estas
son muchas honduras, y el pobre cam¬
peón de los separatistas, firme en su

sistema, no encuentra mejor medio
de salir del apuro en que sobre ésta y
otras cuestiones lo tenemos puesto, que
atribuirnos su vicio, el de no discu¬
tir y probar los asertos que emitimos,
calificando de pasquinada, la série de ar¬
gumentos incontestables é incontestados
que nuestros lectores han visto en los
últimos números de la Gaceta Múmoo-
Vetebínakia, y que pesan con inmensa
pesadumbre sobr, esos desdichados após¬
toles de la intrusion, que todo lo sopor¬
tan á gusto, con tal que no se les califi¬
que de herradores, porque tienen la
Obligación, que no cumplen, de saber el
arte de herrar, aunque conozcan á fondo
la manera de errar.
Ménos aún se responde á cuanto he¬

mos dicho sobre la conducta de los pa¬
rientes, amigos, paniaguados y acólitos
dé la secta que pretende embrollar la
enseñanza y la profesión veterinaria, za¬
hiriendo nuestros desinteresados esfuer¬
zos en favor de una clase maltratada,
cuya única falta consiste, y hemos de
decirlo con franqueza, en no asociarse,
establecer acuerdos y defenderse dentro
de las leyes y en nombre de sus olvida¬
dos derechos, de los ataques de que es
victima por parte de aquellos que á su
sombra viven y medran; al revés de
nosotros que, aunque sin pena, hemos
soportado, al volver por sus desconocidos
fueros, disgustos, persecuciones, pérdi¬
das de intereses, y algo más grave que
no basta á amilanarnos , porque esas
guerras de emboscadas y supercherías
no hacen decaer el ánimo resuelto de los
hombres de corazón entero, sino que, por
el contrario, los excitan y animan á pro¬
seguir su tarea.

Pero como esas insidiosas acusaciones
habían de fundarse en algo, aunque fue¬
se efímero y fantástico, con una fantasía
tan pobre y opaca como la de que han
dado pruebas inequívocas los allegados
al papel La Veterinaria, cuando se han
metido á sábios de alto bordo y literatos
encopetados, ó con copete, como los vasos
de leche merengada...; como habían de
fundarse en algo, repetimos, el banderín,
de la familia se nos viene con la estu¬
penda noticia de que las Excmas. Au¬
diencias de Valladolid y de Búrgos han
declarado libre el ejercicio del herrado
higiénico, y nos acusa de dejar indefen¬
sos á los que llama nuestros protegidos,
porque ni hemos entablado ni es posible
que entablemos recurso de casación para
que se anulen aquellas sentencias; todo,
para que bien se entienda, con objeto de
que pase desapercibida su defensa de la
intrusion de los prácticos en el ejercicio
del arte de herrar, intrusion que luego
se extendería á los demás ramos de la
Veterinaria, á fin de ver si se logra la
legalización de este abuso, protestando
que el hecho causó lo que se llama esta¬
do. La urdimbre es harto grosera para
que à través de su trama no se vea el
propósito que entraña.
Y dicho esto, váyase la desdichada Ve¬

terinaria... de la familia preparando á
aprender algo de lo mucho que ignora,
aunque hable de todo con tono doctoral
y el aplomo de quien sabe que nada hay
tan atrevido como la insuficiencia. Los
tribunales á que se ha referido, como
quien cree, al citarlos y hablar de sus de¬
cisiones, resuelta á su favor esta empe¬
ñada contienda en que muestra tanto
interés por razones que sabe y no igno¬
ramos; esos tribunales no han declarado
ni podido declarar nunca libre el ejerci¬
cio del herrado higiénico, porque esto
es en absoluto y sin distingos contrario
en todo á las leyes y disposiciones vi¬
gentes en la materia, y los tribunales
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ni han hecho, ni hacen ni harán eso
nünca, máxime tratándose de nn asunto
tan claro, tan preciso y tan bien definido
en la legrislacion vigente. Previene ésta
de una manera terminante que el ejerci¬
cio del herrado quede unido al de la pro¬
fesión veterinaria, y como los tribunales,
no ya de la categoría de superiores, sino
de la más elevada de supremos no son
cuerpos legislativos, sino encargados de
aplicar las leyes, es claro, según nuestra
lógica, distinta de la que tienen para su
exclusivo uso los sábios de la familia de
los afilosofados, que no pueden hacer
declaraciones sabre libertad del ejercicio
de una profesión, 6 de una parte de esa
profesión, cuando la ley ha dispuesto que
sólo se practique por los que hayan he¬
cho ciertos estudios y obtenido el corres¬
pondiente titulo profesional.
Si la ignorancia de esos sábios de pega

no fuese tan crasa, sabrían que la Real
órden de 24 de Agosto de 1867 prohibe
áun al mismo gobierno «autorizar el
ejércicio de la ciencia á los que carecen
de los requisitos señalados por las leyes,»
y prohibiéndolo al mismo gobierno, con
más razón debe considerarse prohibido
á los tribunales de justicia, sea cual fue¬
re la categoría, porque al cabo el poder
ejecutivo tiene facultades para suspen¬
der el ejercicio de una ley determinada,
ó modificarla, en casos graves y de p e-
rentoria urgencia, con la obligación
precisa de dar á las Córtes en la prime¬
ra legislatura cuenta déla reforma qiie
ha introducido, asumiendo la responsabi
lidad del acto; facultades que no están
concedidas á los tribunales, cosas que
sabria La Veterinaria si ántes de meter¬
se en honduras se hubiera dado una vuel-
tecita por cualquier tratado de derecho
politico, de los que andan impresos á dis¬
posición del que quiera leerlos.
Aun suponiendo, y es demasiado supo¬

ner, el hecho de partir de tan absurda
hipótesis, que las Excelentísimas Au¬

diencias citadas hubiesen declarado lo
que el órgano de los separatistas ha vis¬
to con los ojos del deseo y no con los de
su obtuso entendimiento, esas decisio-
como contrarias en absoluto á ley escri¬
ta, tienen tanto valor, salvo vénia, según
la fórmula de los jurisconsultos al diri¬
girse á los tribunales, como si las hu¬
biese adoptado el Preste Juan de las In¬
dias ó el Gran Tamorlan de Pérsia, y no
establecen jurisprudencia, que esto cor¬
responde sólo al Tribunal Supremo de
Justicia, de suerte que las sentencias
serian nulas de toda nulidad, y su efíme¬
ra y pasajera validez quedaba por el
pronto reducida al territorio de las mis¬
mas Audiencias, siendoposible,hacedero,
y hasta fácil que cualquiera otro tribu¬
nal del reino preceptuase lo contrario,
situación enojosa que no arrostra el mé-
nos competente de los jueces, caso de
que los haya con escasa competen¬
cia, sobre todo, en una materia olvidada
de puro sabida.
Y no para en los dislates que hemos

puesto de relieve la ignorancia del papel
de los separatistas, sino que, partiendo'
siempre de la absurda hipótesis de que
existen las sentencias que declaran su
bello ideal, y con una intencionzuela
tan torpe como sus conocidas y ya fa¬
mosas torpezas , nos acusa de que, inte¬
resándonos por los enemigos de la sepa¬
ración, no hemos entablado ni entabla¬
remos el correspondiente recurso ante el
Tribunal Supremo para que se casen y
anulen dichas sentencias, ignorando que
en los procedimientos judiciales, y mu¬
cho ménos cuando han llegado à la al¬
tura de que sólo quepa el recurso de
casación, no es licito mostrarse parte
á los que no lo han sido ni tienen de¬
recho á serlo, y en este caso preciso
nos encontramos nosotros. Ese subdele¬
gado de que habla, ese profesor á quien
concede tan escasa valia, puede tener de¬
recho á hacerlo, según la forma en que
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se haya seguido el procedimiento, y es
fácil, muy fácil, que le sea dado inten¬
tarlo de oficio, sin sacrificios personales
á que no debe estar expuesto ni hay jus¬
ticia para exigirle; por dónde se vé que
la acusación que nos dirige es tan lógi¬
ca, tan oportuna y tan atinada como
todo lo que ese papelillo hace, dice ó in¬
tenta» y su objeto tan torpe que merece
el nombre de burdo, que aplica á los ene¬
migos de la separación.
Aún hay más, y vean nuestros lecto¬

res hasta dónde llega la estulticia de esos
sábios... hechos-de pronto.
Las denuncias de intrusion no se lle¬

van por primera vez á los tribunales, sino
que los subdelegados las elevan á los
alcaldes ó gobernadores, según el punto
en que residen ó las necesidades que les
impone el caso denunciado, y en virtud
de esa denuncia aplican gubernativa¬
mente los últimos el castigo á que los
intrusos se hayan hecho acreedores, con¬
forme á lo que preceptúa la Real cédula
de 10 de Diciembre de 1828, que «concede
á los gobernadores facultades 'para'cas¬
tigar por primera vez las intrusiones,
bastanáo para ello ser sabedores de se¬
mejantes excesos, ya de oficio, ya, por
requeritaiento de parte, sin sujetar.la
prueba á forma de juicio, por ser co¬
munmente las referidas infracciones de
notoriedad pública;» y de acuerdo tam¬
bién con lo dispuesto por el decreto del
Consejo Real de 6 de Enero de 1859. Sólo
en los. casos de reincidencia se fotma
expediente, que los subdélegádos elevan
al gobernador y éste remite á los tribu¬
nales para que persigan al intruso, se-,
gun preceptúa el decreto del Consejo
Real de 6 de Enero de 1BS9, el del Con¬
sejo de Etado de 11 de-Marzo de 1863, y
otras disposiciones vigentes de que no
creemos Leceario hacernos cargo.

Se vé, por tanto, que los subdelegados
tienen facultades en virtud de su carác¬
ter oficial para perseg-juir de oficio las

intrusiones; que las autoridades guber¬
nativas les deben amparo y protección
según está repetidamente mandado;
que su fuerza apoyada en las disposicio¬
nes que rigen en la materia es mucha,
porque ni al gobierno le está permitido
autorizar á nadie que carezca de los re¬

quisitos legales para el ejercicio de una
. profesión científica; y que pueden, lógi¬
camente discurriendo, seguir las de¬
nuncias hasta su última consecuencia
ya en el terreno gubernativo, ya en el
judicial, según los casos, sin que necesi¬
ten otra representación que la del poder
público, obligado por la naturaleza do
las leyes á asumiría; de dónde se des¬
prende de una manera evidente, que en
una denuncia de primera intrusion
cualquier subdelegado puede venir de
trámite en trámite hasta qlzarse por la
via contenciosa ante el Consejo de Es¬
tado, y en una reincidencia, hasta el re¬
curso, de casación ante el Tribunal Su¬
premo de Justicia, sin que á nosotros,
pese á nuestro buen deseo y cariño á la
clase Veterinaria, nos sea permitido ha¬
cerlo.

Ahora bien, Veterinaria de nuestras
culpas, órgano de los sábios al uso que
nos han salido hace unos cuantos años,
los redactores de la Gaceta. Médico-
Vetebinaria no escribimos. paíj-ktíiíí-
¿«í, sinó que razonamos, aunque ho se
nós contèsta, porque no se puede, como
los hechos están probando, y si llama¬
mos á vuesamerced y sus auxiliares y
paniaguados, ignorantes y pretenciosos,
es porque lo son en realidad y se meten
á escribir de lo que no entienden. E ! que
habla de filosofía sin haberla estudiado,
de derecho sin conocerlo, de literatura
sin entender de ella y de otras muchas
cosas que sólo sabe de oidas, se lláma en
esta tierra de garbanzos ignorante y
osado, y si no quiere que se lo digan, que
no .se mezcle en ellas, y siga predicando
tonterías á sus pacieutisimos lectores.
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Y como la desdichadilla Veterinaria...
que tanto se afana con los títulos, mer¬
cedes, honores y demás zarandajas que
adornan á la familia, comienza y acaba
su articulejo con un cuento insulso, va¬
mos, por imitarla en alg-c, á referirle,
para concluir este escrito, otro que sen¬
timos se nos desliza por los puntos de la
pluma, y viene aquí que ni hecho de en¬
cargo.
Dicese que cuando se construía El Es¬

corial, acompasando á un Cándido (algun
suscritor pretérito de La Veterinaria...
de hoy) acercóse á ver las obras uno de
los muchos fátuos que siempre hubo en
el mundo, hablándole.de las cornisas, de
las escaleras, las cúpulas, los ángulos,
etcétera, como si fuese un hombre muy
inteligente en la materia; mas oida la
charla por Felipe II, que visitaba á la
sazón las obras, aproximóse al hablador
y le preguntó de pronto con aquel aire
severo que le concede la historia: «¿Qué
es; ángulo?»—¡Angulo!... dijo el interpe¬
lado sin acertar á proseguir.—«Angulo,
interrumpióle el terrible monarca, es
Jhallar de lo que no se entiende.'í>

Conque ya lo sabéis, pobrecita Veteri¬
naria-. ángulo es ser ignorante y meter¬
se ásábio... y hasta más ver.

segcion^entíeigaT"
NOTICIAS SOBRE LA TRIQUINA

T LA TRIQUINOSIS.

(Continuación. )
Los diversos períodos de la vida de la tri¬

quina tienen una duración muy diferente: la
formación del huevo y del embrión se opera
en seis ú ocho dias; catorce después del na¬
cimiento, el embrión ha adquirido todo su
desarrollo de larva. La vida en ésta persiste
durante muchos años. Herbst encontré, des¬
pués de un año, triquinas vivas en los múscu¬
los de los perros á que habla dado carnes
triquinadas. Yo las he hallado en un conejo
que habla sometido al mismo régimen dos
años antes. M. G. Colin observé lo mismo á
los cuatro años.

El doctor Grath refiere la observación de
una mujer que, habiendo contraído triquinas
en América en Noviembre de 1856, murié en
Alemania el 3 de Febrero de 1864. Susmúscu¬
los estaban infestados de triquinas. Habien¬
do dado de comer algunos pedacillos á un
gato, que murié diez y seis dias después, se
encontraron en los músculos de éste triqui¬
nas libres y poco desarrolladas. (Virchow.)
Tüngel refiere que en 1851 se desarrollé en

Hamburgo una epidemia de triquinosis, y
que de nueve personas enfermas murieron
tres; á fines de Enero de 1865, uno de los que
hablan sobrevivido murié en el hospital ge¬
neral de esta población: sus músculos se en¬
contraron llenos de triquinas vivas áun, y
muchos animales fueron experimentalmente
infestados.
Por último, un caso de Middeldorpff eleva

hasta 24 años la duración de la vida de las
larvas enquistades en los músculos.
Está, pues, probado que las triquinas pue¬

den permanecer vivas en el hombre durante
muchos años.
En el estado adulto este entozoario no sue¬

le vivir arriba de seis é siete semanas en el
tubo digestivo de los animales.
La triquina existe en animales diversos.

En 1862 he dado carnes infestadas de larvas á
mamíferos, tales como el conejo, la rata, el
raton, el gato, y en todos estos animales los
músculos se han visto invadidos por triqui¬
nas iguales á las del hombre. En varios,
pues, y en las ranas el resultado ha sido nulo.
Los músculos ingeridos se han encontrado
en el recto é en las heces digeridos en gran

parte y reducidos á su trama celulosa; las lar¬
vas se encontraban alli intactas y sin nuevo
desarrollo, pero privadas de movimiento,
aunque vivas, como se las vé en los músculos
enfriados. Los resultados de mis experien¬
cias han sido también negativos en el perro,
la gallina, el palomo y otros varios. (Da-
vaine.)
En los pájaros, como en los mamíferos re¬

fractarios, la larva de la triquina se desarro¬
lla más é ménos completamente en el intes¬
tino, pero los embriones no consiguen llegar
á los músculos.
La triquina no se trasmite de la madre al

feto. Yo he hecho vanamente esta tentativa
condes ratas hembras en estado degestación.
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El doctor Goujon ha obtenido también un
resultado negativo. M. Rodet, de Lyon, no
ha encontrado tampoco estos vermes en cua¬
tro ó cinco conejos que acababan de nacer,
aunque la madre habla estado sometida al
régimen de la carne triquinada un mes antes.

. (H. Rodet.)
El Doctor Arensshon, de Berlin, habiendo

hecho la autopsia de una mujer embarazada,
cuyas carnes estaban invadidas por gran nú¬
mero de triquinas, no las encontró en el feto
que llevaba. (Dengler.) Es verdad que estos
entozoarios podían haber invadido á la ma¬
dre antes de la concepción, circunstancia que
hubiese sido útil investigar.
Numerosas experiencias hechas por los

doctores Fuchs y Pagenstecher, en Heidel¬
berg, para dilucidar la cuestión de la trasmi¬
sión délas triquinas á diversos animales, han
dado un resultado positivo en los mamíferos
siguientes: hpuiS timidm, hypndoeus árvalis,
mus sylvaticus, mus de eumanus, mus ratius,
musmusculus, cavia colaja, felis domestica, los
taurus juvenis', j un resultado negativo en el
capra, hircus, canis, vulpes y canis famüiarts.
También han dado un resultado negativo

en las aves siguientes: parrulus glandarius,
pica caudata, monedulo turrium, sturnus vulga¬
ris, columba liviadomi, gallus gallorum,,me •

leagris gallo-pavo, anas bróckas domi, anser
cinereus domi, buteo vulgaris, symium alucv,
en los reptiles rana esculenta, triton cristatus,
igneus ettaeniatus% :y óXiSmQ, en muchos
invertebrados, tales como el lombricus terres-
tris, dytiscus marginalis, blaps obtusa, grtacus
ñuvialis, etc.
En Inglaterra las experiencias del doctor

Cobbold han dado resaltados enteramente
confirmativos de los precedentes sobre ma¬
míferos, aves y reptiles. El profesor G. Colin,
de Alfort, ha visto igualmente que la triqui¬
na se hacia adulta en el intestino de las aves,

pero que la larva no se desarrollaba en sus
músculos, y, que este entozoario atraviesa el
intestino dé los animales- de sangre fría, sin
experimentar cambio alguno.
Las triquinas no.se desarrollen .tampoco

fuera de la economía, animal en el agua ó en

cualquiera otro medior de lo que me he ase¬
gurado conservándolas hasta su destrucción
total;lo mismolespasa en los vegetales, díga¬
se lo que se quiera, y por más .que el doctor

Schaeht haya oreido encontrarlas en las re¬

molachas; además, es bien fácil deducirlo del
conocimiento de las condiciones físicas ó fisio¬
lógicas del desarrollo de estos entozoarios.
El más simple exámen muestra en seguida
que es preciso, ante todo, un terreno especial
para la larva y una cierta temperatura para
ésta y para la adulta. La primera, èn efecto,
entre los tejidos y los medios tan numerosos
y variados del organismo de un mamífero, se
enquista siempre y exclusivamente en una
fibra'muscular estriada, y la adulta perece
rápidamente por el enfriamiento del intesti¬
no que la cobija. La misma larva, en ün me¬
dio frió, queda aletargada y en un estado de
vida latente, incompatible con su desarrollo.
La ausencia del terreno propio para el des¬

arrollo de la larva, fuera de los animales ver¬
tebrados, y la temperatura insuficiente de los
reptiles y peces en nuestros elimasj excluye,
pues, la posibilidad del desarrollo de la tri¬
quina en las aguas, el humus, los vejetales y
los animales da sangre fría. Esto es lo que
confirma la observación de los hechos. Una

experiencia de los doctores Legros y Goujon
ofrece, bajo este punto de vista, cierto inte¬
rés. Estos sabios obtuvieron la trasmisión y
el desarrollo de la triquina en músculos de
salamandras que habían mantenido á una
temperatura de unos 30° cent. ; pero ¡estas
triquinas enquistadas no tardaron en perecer
cuando los músculos se pusiéron á una tem¬
peratura más baja que la atmósfera.
En cuanto á la trasmisión de la triquina

muscular á las aves, la condición que se opo¬
ne á ella nos es desconocida completamente;
sin embargo, me inclino á creer que consiste
en la rareza y consistencia del tejido con¬
juntivo intermuscular de estos animales;
tal vez seá esta también la causa que hace
tan rara la triquina en el corazón, y no las
condiciones químicas especiales que dice
Virchow. Una condición análoga es segura¬
mente la qüe impide la infección del perro y
de otros muchos mamíferos. En efecto, si el
perro adulto ño se triqüiúiza, no sucede lo
mismo en la primera edad, como lo prueban
las sigùièïites observaciones:

En la exíperiencia del doctor Herbst, antes
referida, tres perros de seis semanas comie¬
ron carne triquinada y los tres tuvieron mu¬
chas triquinas enquistadas en sus músculos.
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El doctor Goujon ha obtenido larvas en-
quistadas, haciendo deglutir á un cachorro'
nn'trozo intestinal de una rata que oinco.
dias antes habia comido carne infestada det
triquina. i
En ñn, el doctor Fiedler, despues de en¬

sayos inútiles sobre muchos perros, dió el 24:
de Ahril de 1864 carne de conejo triquinada áj
un vigoroso cachorro de presa. El20de Mayo;
siguiente encontró en la lengua y en los.

. músculos maseteros de este perro triquinas;
vivas, muy bien desarrolladas y ya enquista-
das. Los otros músculos no fueron exami¬
nados.
Resulta de las investigaciones experimen¬

tales, que los animales que pueden sufrir la
infección triquinal son: el cerdo, el jabalí, el
potro, la ternera, la cabra, el conejo, la rata,
el raton, el erizo, el gato, el tejón; y en su
primera edad el perro y el zorro; la salaman¬
dra en condiciones excepcionales. Todos ellos
tienen para la infección triquinal aptitudes
muy diversas.

, Antes del descubrimiento por Zenker de la
trasmisión de la triquina del cerdo al hom¬
bre, Leidy (i847) en los Estados-Unidos ha¬
bia encontrado este vermes en el marrano, y
creyéndole de otra especie que el del hombre,
lo habia denominado trichina affinis. Yogel,
de.Gíenen, halló triquinas en casi todos los
músculos de un gato; Herbst, de Gottingua
(1848-1850), las vió en el mismo animal en
todos los músculos de movimiento volunta¬
rio, y en los de un tejón, reconociendo su
identidad con las que Owen habia descrito
en el Iiombre.
Después del descubrimiento de Zenker, el

examen de un gran número de animales dió
resultados inesperados sobre la existencia
frecuente de este entozoário. Sin embargo,
en múehqs casos los observadores, ignoran¬
do qué cierto número de pequeños nematói-
des viven enquistades en los órganos, ó libres
en la tierra ó en los vegetales, se han equivo-

■ cado sobre la especie del vermes que obser¬
vaban. .

Las triquinas en el cerdo no son raras en
Améçicíu.i^l doctor iRojur ha visto que los
jamones jmportados de los Estados-Unidos,
en Alemania, contenian triquinas en la pro¬
porción de 3 ó de 5 por 100, según su proce¬
dencia.

Un cerdo comprado en Valparaiso para el
alimento de la tripulación de un buque ham¬
burgués produjo la triquina, durante la tra¬
vesía, á muchos hombres, de los cuales mu¬
rió uno. Virchow hizo constar la presencia
de aquellos entozoarios en sus músculos y
en los del cerdo conservados en el saladero.
En Inglaterra pocas veces se han observa¬

do las triquinas en el cerdo; el periódico The
Veterinarian refiere un caso en 1868. sin ha¬
berse podido averiguar cómo el animal se
habia infestado.
El número de cerdos en los cuales se han

encontrado triquinas, en Alemania, ha llega¬
do á ser muy grande desde que la atención se
ha fijado umversalmente sobre este asunto.
La estadística de los cerdos triquinados ar¬

roja el cálculo siguiente: Brunswik, 1 por
5.000; Dresde, 1 por 5.000; Blankenburg, 1
por 700; Hettstadt, 1 por 800. En Suecia
(Estokolmo) de 5.500 cerdos examinados,
5 por 100 COntenian triquina.
Las ratas atacadas por estos entozoarios

parecen mucho más númerosas todavía. Lei-
sering, de Dresde, encontró cinco ratas tri-
quinadas de seis que examinó. En Moravia,
de 400 animales de esta especie se encontra¬
ron 18 triquinados. En la Baja Austria, com¬
prendida Viena, de 240 iratás 10 estaban in¬
festadas por estos parásitos. En los alrededo¬
res de Viena, de 94 hubo 9 triquinadas. Y en
Lemberg se ha encontrado 1 por cada 13.
En 'París los doctores Goujon y Legros, de

21 ratas examinadas, encontraron triquinas
enquistadas, dos veces, y una vez triquinas
todavía libres en los músculos.
En el hombre los primeros hechos conoci¬

dos se han observado en Inglaterra.
En Alemania (Berlin), Virchow encontró

de seis á siete veces triquinas en el espacio de
ocho meses; en Dresde, Zenker las encontró
cuatro veces en 136 autopsias. Se ha calcula¬
do que en este país la proporción de cadáveres
triquinados en los anfiteatros de anatomía
es, según las poblaciones, de 2, 4 ó 5 por
100.
En Francia, el doctor Goujon examinó en

los anfiteatros de París, del 7 de Abril al 14
de Julio de 1866, 267 cadáveres humanos, sin
haber encontrado triquinas ni una sola vez.
En la Alemania del Sur y en Austria la

'triquinosis no es más conocida que'én Fran-
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cia, debiendo esto, según parece, á la eos
tumbre de comer las carnes muy cocidas.
La propiedad de vivir en mamiferos dife¬

rentes, es para la triquina la primera condi¬
ción de la perpetuación de la especie. Si este
parásito existiese en los carnívoros ó en los
herbívoros exclusivamente, ¡cuán raras se¬
rian las ocasiones de trasmisión de un indi¬
viduo ó otro! Otra condición, y casi tan esen¬
cial, es la propiedad de la larva, de resistir á
la acción destructiva de los agentes exterio¬
res; que el gato, al devorar un raton infesta¬
do de triquina, llegue á ser presa de estos pa¬
rásitos, se concibo; pero ¿cómo el raton reci¬
birla del gato sus triquinas, si las larvas
albergadas en los músculos pereciese con él,
Qomo les pasa á los adultos en el intestino?
Despues de la muerte del animal triquinado
las larvas viven mucho tiempo todavía en las
carnes corrompidas y áun en el agua misma,
y así es como los restos de un animal devo¬
rado por uno carnicero puede ninfestar á los
pequeños roedores que se alimentan de ellos,
ó que uno cadáver abandonado en el eampo
pueda comunicar estos parásitos á los cerdos,
que no rechazan ninguna clase de ali¬
mentos.
De todos los animales que sirven para la

alimentación del hombre, este último, por su
género de vida, por su voracidad; es el más
expuesto á la invasion de la triquina, y de él
es, por lo general, de quien lo recibe el hom¬
bre, á juzgar por-los hechos conocidos.Cier¬
tas preparaciones que se comen crudas y de
las que se hace mucho uso en ciertos países
y-en ciertas clases del pueblo, es un medio
fácil de trasmisión de estos parásitos del cer¬
do al hombre; pero este uso, como el del ja¬
món crudo, está léjos de ser general; así es

que la afección triquiual no es igualmente
común á todas las clases de la población. En
Francia apenas se conoce. Un sólo caso se

ha-publicado hasta hoy, y ha sido observado
en Strasburgo por el doctor Roeberlé.

iOonUinmrá.)

SECCION AGRÍCOLA.
INSECTOS ÚTILES Y, PERJUDICIALES,

A LA AGRICULTURA DB LA PROVINCIA.

(Concltision.)
Los insectos; como otros tantos animales,

son, pues, medios y medios eficacísimos para
la destrucción de los que asolan á nuestros
campos. Y debe emplearlos el labrador con
tanto más motivo, cuanto que nada le cues¬
tan, sino es una decidida protección, á cam¬
bio de los relevantes servicios que prestan .

De otro modo es hacerse realmente cómplice
de los mismos males que llora, y buscar la
destrucción de los insectos perjudiciales que
la naturaleza le ofrece gratuitamente, con
medios físicos ó mecánicos, y en medios quí¬
micos que siempre le cuestan caros, que mu¬
chas veces son ineficaces, y que en algunos
llevan con su aécion la muerte dé la planta.
Ocupémonos ahora de algunos, entre las mu¬
chas especies de insectos, que hay en la pro¬
vincia útiles á las plantas.
Todos vosotros, señores, conocéis ese in¬

secto llamado vulgarmente escarabajo dora¬
do, y que la ciencia llama carahus awaí«í,De-
jean.
A este insecto se le ve correr por los cam -

pos, jardines y huertos, no solamente duran -

te el dia, sino también durante la noche, des¬
de que comienza la primavera hasta media¬
dos del verano. No solamente ataca á los
otros insectos, entre éstos á las especies de
los géneros Melontha, Anoxia, y Rhyzotro-
gus, sino que también lo hace á esos molus¬
cos perjudiciales álas plantas, llamados vul¬
garmente Uniacos 6 babosas i caracoles, á va¬
rios animales del subtipo gasanos, klao.Ujere-
tas, entre los ortópteros, y á varios miriá/podos
ó milpiés. Y cuando no basta él sólo para
vencer á sus víctimas, encuentra para ayu¬
darle compañeros, que bien pronto acuden al
punto.
Además de la especie citada, hay varias

otras, frecuentes en esta provincia, como en
las del resto de España, que igualmente que
las primeras prestan á las plantas inmensos
servicios con la destrucción de gran número
de insectos que les hacen enfermar con sus

procesos.
En el mismo órden á que corresponde la

especie anterior, órden coleópteros, hay otra
familia que es la braquilitros de Mr. Latrei-
lie, ó estafilínidos del Sr. Perez Arcas, que
comprende entre otros un género: el síapkilic-
nis_ de Linneo, el cual abraza varias especies,
que con los escarabajos se alimentan de pre¬
sa viva^ y son los representantes dentro :4e la
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claseinsectos, del órden rapaces entre la clase
aves. Son, pues, insectos éstos últimos muy
útiles á las plantas por la guerra encarnizada
que hacen á los que las perjudican, y por
lo tanto muy dignos de las protección del
hombre.
Entre estas especies se halla la Estaphyli-

nus Olens, Latreille, abundantísima en Ma¬
drid.
Por último, señores, nadie entre vosotros

habrá que no conozca ese precioso insecto
que el vulgo llama Mariquita ó vaquita de
San Anton, que con tanta frecuencia vemos
entre las ñores y sobre las hojas de las plan¬
tas. Ese insecto se llama Cochenella Sepiem-
púntala, Linneo; y en el estado de larva es
Utilísimo, porque consume una gran canti¬
dad de ese hemiptero que se conoce con el
nombre de pulgón, y que tan perjudicial es á
las hojas y brotes tiernos de las plantas, con
cuyos jugos laborados se nutre y cuyos te¬
jidos deforma de una manera horrible por
consecuencia de la irritación y congestion
que de ellos se apoderan, al introducir el pico
articulado de que está provisto, para absor¬
ber esos jugos.
Pero no es solamente el órden coleópteros

el que comprende especies útiles á las plan¬
tas, y entre las cuales hemos citado algunas,
muy pocas.
En el órden neurópteros se halla el género

HemeroHus de Linneo, cuyas especies han
recibido de Reaumur el nombre de moscas.

Los individuos de estas especies en estado
de larvas, no bien han nacido por la evolu¬
ción de los huevecillos que pusieron las hem¬
bras sobre las hojas atacadas por los pulgo¬
nes, cuando se dirigen á aquellas para ali¬
mentarse de éstos, entre los que causan una
verdadera carnicería. Observando esto el na¬
turalista arriba citado, llamó á estas larvas:
«Los leones de los pulgones.>
A los quince dias estas larvas adquieren su

completo desarrollo y llegado este momento
se retiran á las hojas, tejen un pequeño ca¬
pullo de seda blanca y forma arrondeada, y
en el interior de éste se trasforman en nin¬
fas.
Al cabo de 20 ó 25 dias, aparece el insecto

al estado perfecto de desarrollo.
Estos insectos tienen varias generaciones

por año, y las larvas de la última se trasfor¬

man en ninfas en Setiembre, y en tal estado
pasan el invierno. El insecto perfecto nace
en la.primavera inmediata, cuando se pre¬
sentan los primeros pulgones.

Especies; hemerohius perla de Linneo y
Latreille.
A esta especie se la encuentra con frecuen¬

cia sobre los rosales invadidos por los pul¬
gones, en cuyas hojas la hembra deposita sus
huevecillos en una forma muy elegante; en
ramillete, y montado cada huevecillo sobre
un piececillo ó pedúnculo capilar.
Otra especie: hemeroMus chryseps, Linueo

y Latreille. Los individuos de ésta, en el
estado de larva, llevan sobre el dorso un

traje informe, constituido por las pieles de
los pulgones que han devorado. Si se les
quita esta envoltura, pasadas algunas horas
reaparecen lo mismo.
En el órden himenópteros hay variosgéne-

ros con especies interesantísimas, por los
grandes servicios que prestan á las plantas,
destruyendo á las orugas que las hacen en¬
fermar.

Uno de estos géneros es el género ícAíií»-
mon, cuyas especies tienen las costumbres
más singulares. Las hembras de estas espe¬
cies introducen sus huevecillos en el cuerpo
de las orugas, para lo cual se valen del tala¬
dro de que están armadas.
Algunas veces suelen hacer también la

Ovación en las crisálidas.
Estos huevecillos se avivan al poco tiempo,

y las larvas que de ellos nacen se alimentan
de los tejidos de las orugas, las que no pere¬
cen por esto. Pero oigamos á Mr. Latreille dar
cuenta de este fenómeno singular: Cuando
se ve un número tan grande de larvas, dice
este sabio, salir del cuerpo de una oruga,
apénasse comprende cómo han podido vivir
parásitos en su interior, sin que dicha oruga
perezca. No solamente no muere ésta, sino

■ que crece, mientras que enemigos terribles
la devoran interiormente, y esto es porque
estas larvas no atacan las partes ó visceras
necesarias á su conservación, no roen más
que el tejido adiposo, cuyo volúmen es con¬
siderable y el cual es más necesario á la cri¬
sálida que á la oruga. Algunas especies ha¬
cen perecer á la oruga bastante pronto, y
esto consiste en que su crecimiento ha sido
más rápido que el de la oruga misma, sobre
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la cual vivían, y rasgando la piel de ésta para
salir, la matan.
Las numerosas especies de este género,

son, por lo tanto, insectos útiles para las
plantas, y el labrador debe protegerlas deci¬
didamente.
En los géneros microgaster y pteromalus

hay también especies útilísimas que, partici¬
pando de las mismas costumbres del género
anterior, contribuyen, con la destrucción de
orugas y crisálidas de insectos perjudiciales
á las plantas, á que éstas curen de las enfer¬
medades que aquéllas les causan y á que los
objetos y fin del labrador sean conseguidos.
En el primer género está,,entre otras, la

especie microgaster glomeratus ó glolatus de
Latreille, cuyos individuos viven parási¬
tos sobre las orugas de la especie Pieris bras-
sicœ, Latreille, que en el estado de talés se
alimentan royendo las hojas de várias crucí
feras cultivadas en las huertas.
La hembra de aquella especie útil deposi¬

ta sus huevos, en número de 20 á 25, en el
cuerpo de estas orugas perjudiciales. Cuando
las larvas procedentes de esos huevecitos han
alcanzado su completo desarrollo, rasgan la
piel de la oruga sobre la que han vivido, por
los costados, y en éstos cada una teje un ca¬
pullo de color amarillo, en cuyo interior se
trasforma en ninfa.
En el segundo género se halla la especie

pteromalas larvarun, cuya hembra deposita
sus huevecitos en los costados de la crisáli¬
da de la especie pieris brassicm, cuando esta
crisálida se está formando. Esos huevos avi¬
van y dan nacimiento á las larvas que devo¬
ran esa crisálida.
Por último, en el órden de los dípteros

contamos también con un gran número de
insectos, protectores decididos de las plantas,
contra los ataques que las dirigen lus hemip-
teros llamados pulgones.
En el género Syrphius están estos servi¬

dores, á cuyas especies se las vé con frecuen¬
cia entre las sociedades que forman los pul¬
gones.
Nada más curioso que el modo como las

larvas de aquéllas devoran á éstos. Guando
aquéllas han cogido un pulgón, lo levantan
en el aire, 6 inmediatamente, cual si chupa¬
ran, vacian el contenido en el cuerpo de la
víctima, dejándolo reducido á la pi.d ó der-.

mato-esqueleto; y esto lo hacen con la mayor
prontitud. Esta operación la repiten tantas
veces cuantas necesitan para satisfacer su
apetito, que es muy grande; y de aquí que
devoren inmensas cantidades de pulgones.
Tales son, señores, á grandes rasgos dise¬

ñados, los medios que la naturaleza ofrece en
la clase de insectos para destruir los que
diezman nuestros cultivos, y que el hom¬
bre emplearla si, absorto en la observación
de ese mundo infinitamente pequeño que le
rodea, y sin preocupación alguna, compren¬
diera cuán infinitamente grande es y cuán
grandes los servicios que le prestan, en cam¬
bio del desprecio con que en su vano orgullo
los mira, y lo que es peor, en cambio de la
guerra que les hace.
Y con esto termino, señores, esta ya dema¬

siada larga conferencia en la cual he tratado
de desenvolver de la mejor manera que me
ha sido posible el tema: «Insectos útiles y
perjudiciales á la agricultura de la provin¬
cia,» que me ha sido señalado. Si he conse¬

guido dejaros satisfechos, á vosotros toca de¬
cirlo y á mí ansiarlo de todas veras; y si no
lo he logrado, os pido gracia.
He dicho.

COMUNICADO.

Señor Director de la Gaceta Médico
Veterinaria.

Mi distinguido compañero: Si natural es en
el hombre tener marcada inclinación á cier¬
tas determinadas cosas, no es ménos natural
tener aversion á ciertas otras. Tan exacto es

lo uno como lo otro, y yo confesaré con fran¬
queza que soy uno de los muchos hombres
que tienen tédio á la escritura, siendo raras
las veces que me animó á hacer uso de ella.
Por estas razones y las de no poseer los co¬
nocimientos que necesita un escritor, se ha¬
llarán defectos nuevos en el presente, los cua¬
les espero han de ser dispensados por mis
comprofesores; pues solamente una fuerte y
dolorosa impresión ha podido colocar fa plu¬
ma en mis manos inespertas.
Cuando leí su ilustrado periódico, número

64, y vi que se trataba de introducir en el
reglamento de estudios de nuestras Escuelas
grandes reformas, y que entre ellas figuraba
la famosa de separar el arte de herrar, de
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nuestra profesión, fué cuando experimenté la
ingrata impresión que despertó en mi alma
el deseo de hablar algo, de decir cuatro pala¬
bras escritas á mis compañeros de profesión,
ya que no puedo hacerlo de viva voz, para
que se preparen á ser mis compañeros de in¬
fortunio desde el dia en que se baya plan¬
teado y puesto en práctica la peligrosa re¬
forma de la separación del herrado, así como
para que, si no quieren sufrir sus perniciosas
consecuencias, abracen con enérgica resolu¬
ción y union el consejo de adhesion que esa
BU redacción, señor director, de todos nos¬
otros reclama, para oponerse en su dia al pen-
■samiento de esa reforma que entraña la segu¬
ra ruina de toda nuestra clase, y es bien claro
que también la de los mismos reformistas.
Quien no vea ese negro porvenir que nos

espera con la tal separación, está ciego por
alguna causa que ofusca los ojos de su en¬
tendimiento; quien no presienta que con la
creación de esa clase de herradores higiéni¬
cos se aumenta de hecho, ya que no de dere¬
cho, el número de veterinarios con quienes
habremos de repartir desde luego el pan que
necesitamos para nosotros y para nuestros
hijos, y que se introduce un cisma que traerá
entre nosotros la confusion, el caos, con
abundantes disputas y disgustos, no sabe
presentir, carece de prèvia sensibilidad men¬
tal.
Cuál ó cuáles puedan ser las causas más

generales de esta ceguedad absoluta, que con
especialidad ataca y padecen los señores
separatistas, no es tan difícil averiguarlo
como á primera vista parece; y por si hubiese
alguno entre mis compañeros los ferrócatas,
ülópodos, y por, añadidura paletos, que las
ignoren y deseen saberlas, me hallo dispuesto
á ponerlas de maniñesto tal cual yodas en¬
tiendo .

Vedlas aquí,.tomadas desde su origen.
En el año 53 ó 54 del presente siglo, se

fundó y comenzó á publicarse un periódico de
nuestra ciencia que se llamó-de la, Vete¬
rinaria', y como años ántes se habla permitido
que ingresasen eu nuestra Escuela jóvenes
que no sabían herrar,'aunque muchos de
ellos isi sabían estudiar, y en la-Escuela no se
ihaciá-más-que aparentar que se les instruía
en aquel precioso arte, resultara que, cuando
ss'titaiaban y tenían necesidad de colocarse

en un partido en que hablan de ejercer su
profesión en toda su extension, se hallaban
en completa imposibilidad de poder desem¬
peñar el cargo de herrar; por otra parte, como
los jóvenes veterinarios de entonces iban á
ejercer una nueva profesión en España, se ha¬
cían la ilusión de poder ser dobles señores
con el nuevo don que poseían. Esta preten¬
sion, unida á aquella otra imposibilidad, die¬
ron lugar á que se agolpase á sus mientes
la idea de separar el herrado, del resto de
nuestra profesión. Para hacer más eficaz
aquella idea y poderla defender hasta conse¬
guir el objeto que se proponían; fué para
lo que se fundó el periódico ántes mencio¬
nado.

Cuando se procuró en la Escuela remediar
loa males que producía el no enseñar á herrar
á los que debían hacerlo, ya eran muchos loa
veterinarios que se hablan establecido y sen¬
tido los males que les causara su impericia
en esta rama de su profesión.
Do estos veterinarios viven muchos aún, y

entre ellos me cuento yo, gracias a'l Altísimo;
pero se les han ido agregando otros muchos
que se hallan en igual Caso respecto del her¬
rado, y linos y otros han hecho y hacen cuan¬
to pueden por conseguir se realice su ideal.
De manera que los separatistas de hoy

pueden dividirse en dos grupos: unos que, por
estar colocados en puestos oficiales, en los
cuales no tiehen necesidad de herrar, creen
que los que lo ejercen, siendo y llamándose
veterinarios cómo ellos, manchan su nom¬
bre. Otros que, estando colocados en parti¬
dos con la obligación de herrar sin saberlo
hacer, se ven en la necesidad de tener uno ó
más mancebos ú oficiales para qué desempe¬
ñen las obligaciones de quiénes debieran Ser
sus maestros.

Con especialidad estos últimos son acér¬
rimos separatistas, y con razón, ppesto que
el cargo de herrar no les proporciona más
que incomodidades; pues las utilidades y algo
más, en algunas localidades, se las llevan
tras si sus indispensables suplentes.
La razón que á estos veterinarios asiste

para defender hasta con saña la separación,
sube de punto si se toma en cuenta - que sus
mismos clientes, y algunos otros que no lo
son, de vez en cuando - les dirigen palabras



ríACETA Médico-veterinaria. 13

con las que les indican que son velerinarios
imperfectos.
Ya que he manifestado las causas más ge¬

nerales del origen de los separatistas, voy á
permitirme hacer unas cuantas preguntas á
mis pobres compañeros losferrócratas: ¿Com¬
prendéis que puedan vivir á gusto con la
uni ondel herrado estos veterinarios? ¿No veis
que nosotros manchamos su nombre de profe¬
sión y el nuestro, herrando como lo hacemos?
¿No sentis que con herrar nosotros, les com¬

prometemos á que tengan pérdidas en lugar
de ganancias, á que son acreedores? ¿No pa¬
decéis envista de la critica pública á que da¬
mos lugar, con esta desigualdad que marca¬
mos dentro de unamisma profesión, herrando
unos y no haciéndolo los otros? Por último,
¿no veis que la desigualdad para nada es bue¬
na, y que por eso tienden hoy las sociedades á
hacer á los hombres iguales ante la ley, y algo
más?

Pues bien; mis queridos compañeros ferró-
cratas, es necesario confesar que tienen ra¬
zón los separatistas. Ellos, que representan
la idea del progreso dentro de nuestra cien¬
cia, son los que pueden pensar y hacer lo
acertado para conducirnos, progresando, al
verdadero terreno de la igualdad, tan desea¬
da hoy por muchos, por muchísimos hom¬
bres de grande valia sin duda. Por imitar el
deseo de estos prohombres; por hacernos á
todos iguales dentro de nuestra profesión, y
por evitar tanto mal como nos acarrea la
desigualdad de no herrar les unos y de si
herrar los otros, es por lo que los progresis •

tas piden la separación.
En vista de todo esto, ¿habrá todavía entro

vosotros, ferrócratas, alguno que se atreva á
sostener que no saben discurrirlos tales se¬
ñores? Me parece que no habrá ninguno; pero
si le hubiese, seria una calabaza.
Esta igualdad será fecundísima en bienes

para nuestra clase desde el dia que se plan¬
tee. ¿Habrá quién dude de estos bienes? Me
parece que nó; pero si le hubiese, ése tal se¬
ria un necio.

Esta bendita igualdad nos traerá como
bien primero: el ser todos, todos, reemplaza¬
dos por los nuevos ferrócratas, llamados, se¬
gún parece, herradores higiénicos; quienes
tomarán gustosos su cargo con los muchos

millones que en España rinde el arte de her¬
rar, y que generosamente les legamos, por¬
que nos eviten tal trabajo, y porque no nos
son necesarios aquellos intereses para soste¬
ner con decencia nuestras respectivas fami¬
lias.

Gomo segundo bien, contaremos el que,
con su carácter titular de herradores, sabrán
ingerirse en nuestra profesión dándose el
tono y el humillo de sabios y experimentados
veterinarios; cosa que el público, siempre
dispuesto á dar crédito á los curanderos y
curanderas que no saben leer, ni mucho ma¬

nos, no tendrá dificultad de creer. Con esto
nos ahorrarán, el trabajo de hacer muchas
visitas á los enfermos. ¿No llevamos ya ori¬
llados dos trabajos, que suponen la posesión
de dos bienes? ¿Habrá quién se atreva á sos¬
tener que tales sucesos no sean una ventaja?
Como tercero bien, tendremos que, como

los tales herradores han de llegar á ser vete¬
rinarios de hecho, y nos suplirán en todo y
por todo, es bien claro que, en lugar de traba¬
jar, holgarémos y pasearémos á nuestra sa¬

tisfacción, y algunas veces lo haremos con
la ligereza del gamo, por cuanto el peso del
bolsillo no ha de oponerse á nuestra fuerza
muscular; y estaramos limpios, siempre
muy limpios, mucho más que limpia pueda
estar una patena.

Como cuarto bien, contaremos las manos

limpias, sin heridas y sin callos ; en disposi¬
ción de poder usar guante, pues no nos estor¬
barán, á lo ménos para contar ó manejar
dinero. ¿Queréis más ventajillas y más bienes
proporcionados lógicamente perla igualdad
á que me vengo refiriendo? Pues aunque dejo
algunas más en el tintero no he de satisface¬
ros, porque querer más es verdaderamente
una ambición sin limites.

Tales son, mis queridos compañeros, los
bienes y ventajas que nos traerá la famosa
separación del herrado, si llega á pasar al
terreno legal. Por consiguiente, si hemos de
cumplir con un deber de conciencia defen¬
diendo nuestros propios derechos é intereses,
apresurémonos á colocarnos al lado del se-
ñ or director y redactores de la Gaceta Mé¬
dico-Veterinaria , prestándoles nuestra ad¬
hesion como nos lo suplican en su periódico
número 64.
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Queda á la disposición de ustedes su más
atento y seguro servidor.

Ventura Luelmo.
Villalobos 8 de Oetubre de 1879.

MISCELANEAS. ~
Pasquinadas.—Así llama modestamente

el órgano de los separatistas á los escritos en
que hemos demostrado la estulticia de los
pretendidos sabios que hay en nuestra pro¬
fesión.
No es eso, hermana: vuestra encopetada y

respetable señoría debiera saber que decir
verdades y refutar errores no es lo mismo que
poner carteles en la famosa estatua de Pas¬
quino: (advierta usarcé, infeliz Veterinaria,
que este¡Pasquino no era ni filósofo, ni juris¬
consulto, ni poeta... ni aiqmeTn ferràcrata.J
Conviene, y hasta es necesario, que se pon¬

ga de relieve la insuficiencia de los fátuos,
porque, según un notable poeta moderno,

.. .es peor, á mi ver,
la ignorancia del saber
que el saber de la ignorancia.
Oye el que ignora y aprende;
pero con rebelde lábio
el que 'presume de sibio
desecha lo que no entiende;

ó llama incrédulos á los filosofes espiritualis¬
tas, y pide... hasta la luna para escribir unas
bertas como el condenado D. Juan.

Esto, se entiende, sin perjuicio de su mé¬
rito y de otra porción de cualidades... nega¬
tivas como aquél.

Unas preguntas sustanciosas.—/.Podrá
saberse por qué no ha dicho una palabra el
órgano de La Union... desunidora sobre cier-
ta. propineja ó... propinata (slguna vez había¬
mos nosotros de inventar palabras) dada á un
cierto estudiante de Veterinaria por unos
trabajillos que dicen que hizo para la So¬
ciedad?

¿Podrásaberse el nombre del alumno...
condecorado ó agraciado, que es lo mismo?
¿Habrá por ahí quien nos diga si entre este

alumno, un famoso alborotador de aquellos
que gritaron luego por... pura broma ¡viva
la disciplina escolar!, y un pobre diablo que
dicen estuvo perdido por obra... del diablo,
y luego fué hallado por... misericordia... de

las alturas, existen algun parecido y cone¬
xiones?
No es nneatra en todo una curiosidad que

acaso califiquen los señores de extemporánea
ó importuna, porque viene á perturbarles en
su tranquilo sueño, sino de un nuestro sus-
critor que quiere hallarse al tanto de las es¬
plendideces que se permiten unos pocos con
los cuartos de unos muchos.

Pérdida.—Se ha extraviado el modelo que
que existia en la Escuela de Veterinaria de
esta córte sobre el modo de instruir expe¬
diente de disciplina á los alumnos revoltosos
y díscolos, que luego pasan por gente apro¬
vechada, gracias á los meritorios... estu¬
dios que hicieron en... clases oportunas.
A la persona que presente en esta redac¬

ción el susodicho modelo, se le dará como

hallazgo un ejemplar del herrado Uno que han
descubierto á última hora los sábios de la
familia de los agraciados.
Si por acaso presentan un expediente ins¬

truido, si mal no recordamos, en 1851 ó 1852,
de cuyas hojas no quieren ni acordarse los
formalotes de ahora, como Don Quijote no

queria acordarse de aquel lugar de la Man¬
cha, llevaremos nuestra esplendidez hasta el
extremo de darles el herradoyfvo y nn perro
chico.
No dirán los Sres. Tellez y compañía que

estimamos en poco el servicio.
Descnbriiniento importante.—Se ha pe¬

dido privilegio de invención para uno tras-
cendentalísimo, aunque no es ni la cuadratu¬
ra del círculo, ni el movimiento continuo, ni
la piedra filosofal, sino mucho más sencillo
y al alcance de todas las inteligencias y de
todos los recursos... áun los más vulgares.
Trátase del modo de hacer carrera, tomar

puesto de hombre de pró, henchirse de hono¬
res y condecoraciones y ser buscado, preten¬
dido, solicitado y hasta acariciado sin saberlo,
sin desearlo, (sobre todo sin desearlo) y sin
pedirlo.
Allá vá el descubrimiento aunque se amos¬

tacen y rabien los que han pedido el privile¬
gio de que vamos hablando.
Tempranito, á buena hora, en la mañana de

la vida, como quien dice, se mete cualquier
atrevido á alborotador en una escuela espe¬
cial, estudia poco y charla mucho, sienta
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plaza de sabio, mira de alto á abajo á Ios-be¬
litres que no comprenden ese socorrido sis¬
tema, censura y hasta insulta á los que, sea
cual fuere la extension de sus conocimisntos,
han prestado grandes servicios á la ciencia que
el intrépido cens r parecia estudiar; meterse á
escribidor en renglones largos y cortos, que
ni son prosa castellana ni versos de ninguna
literatura conocida; y tras otras fazañas y
altos hechos, se llega á... todas partes por...
méritos propios y sin querer.
Luégo se crea familia y se la educa en las

mismas máximas, y á los que resultan albo-
rotadorcillos y se revuelven contra el maestro,
por meterlos en cualquier parte, se les mete
en una como sociedad científica, donde los
elegidos explotan el elogio mutuo, tras de lo
cual ascienden y crecen en... todo lo ind...
udable, de una manera portentosa.
T es probado, como dicen las recetas ca¬

seras.

AKTOCIO.
En consideración á qne nn gran nú¬

mero de profesores de provincias nos es¬
criben haciéndonos consultas ajenas á la
redacción del periódico, y encargos particu¬
lares sobre diferentes asuntos, deseosos nos¬
otros de complacer en cuanto nos sea posible
á nuestros comprofesores, y consultado el
medio más expedito de satisfacer á cuantos
quieran utilizar nuestra gestion en esta capi¬
tal en beneficio de todos, el Sr. D. Félix Llo¬
rente y Fernandez, persona de cuyo celo por
el bien de nuestra clase nadie puede dudar, se
encargará desde hoy de despachaj todos los
asuntos particulares, ya sean facultivos ó de
otro carácter, que á continuación se ex¬

presan: .

Consultas sobre enfermedades ; Derecho
veterinario comercial: Medicina legal: Me¬
jora y cruzamiento de razas de animales, y
Diversidad de cultivo de plantas y árboles.
Compra y venta: de animales de todas cla¬

ses: de granos y de semillas para prados:
máquinas de Agricultura y demás enseres
de labranza: de libros, y suscriciones á pe¬
riódicos profesionales y políticos: de herra¬
je y clavo, remitiéndolo á donde se nos pida.
Gestion de despacho de expedientes en las

Escuelas de Veterinaria: Pago de matriculas

y depósitos para tftulos: Se dan repasos de
todas las asignaturas de la carrera: Se pre¬
para á los alumnos que quieran ingresar en
la Escuela, y á los que hayan de sufrir el
ejercicio de reválida.
Por último: hoy que tanto se agita la cues¬

tión de la existencia de títulos procedentes
de Escuelas de enseñanza libre, de cuya lega¬
lidad hay quien duda, el Sr. Llorente, sin
constituirse ea defensor de nada que sea in¬
justo, prestará su apoyo moral y material á
los profesores de aquellos establecimientos
que, teniendo título legítimo, se vean moles¬
tados en la práctica do la profesión, ó en su
crédito é intereses, porque dichos títulos
adolezcan de algun aefecto completamente
ajeno á la voluntad de los interesados.

Se garantiza en lo referente á asuntos de
compra ó venta, matrículas, depósitos para
títulos y remisión de efectos, las cantidades
que se nos confien para dichas operaciones; y
á la terminación de cada expediente, se man¬
dan á los interesados las cuentas justificadas
de su inversion.
Para el desempeño de tan múltiples nego¬

cios, el Sr. Llorente dispone del personal
facultativo suficiente é idóneo que evacuará
cumplidamente las gestiones necesarias de
enseñanza, de derecho, de representación y
de comercio.

Diríjase la correspondencia á nombre de
D. Félix Llorente y Fernandez, Corredera
Alta de San Pablo, núm. 10, piso principal.

SECCION DE ANUNCIOS,
TOPICO ESPECIAL DE TOLEDO.
preparado exclusivo delfarmacéutico

F. Toledo Yerto.
Vexicante-resolutivo, el más eficaz de los

conocidos hasta el día; además de llenar
siempre y con éxito seguro el fin terapéuti¬
co de sus indicaciones, hace aparecer las ñic-
tenas en una hora, cual ningún otro, no dani
do por resultado su uso marcar la piel n-
destruir el bulbo piloso.
Se viene usando con infalible éxito (según

lo acreditan las certificaciones que diaria¬
mente recibimos de acreditados Profesores
de Veterinaria, las que muy pronto verán la
luz pública para que sirvan de garantía) en
las anginas, artritis, alifafes, esguinces, rose-
tosis, esparavanes, infosura, sobretcndneso,sahrenianos, quistes serosos, reumatismo pul··
mnia, pttraUsis, en una palabra, en to-
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dos aquellos casos que exijan un vexicante
enérgico é instantáneo, á la vez que un reso¬
lutivo radical.
Puntos de venta.—Se expende á 10 y 20 rea¬

les frasco en las Farmacias siguientes: Fer¬
nandez Izquierdo, Pontejos, 6, Madrid ; Gra-
gera, Montijo; Ginestal, Guarena; Camargo,
Arroyó del Puerco; Dominguez, Villalba de
los Barros; Vaca Llerena y otras muchas.
Los pedidos al por mayor se dirigirán á su

utor,( Farmacia de Yerto, Puebla de la Cal¬
zada (Badajoz.)

TRATADO COMPLETO

DE fflGIEHE COMPARADA,
por

D. Pedro llartinez de Angiiiano,
Doctor en Medicina y Ciriijia, profesor vete¬
rinario de frimera clase, Director de la
'Escuela esfecial de Veterinaria de Zaragoza,
etc., etc.
Esta importante obra consta de dos tomos

voluminosos, de impresión clara y correcta.
Se vende al precio de 60 rs. Los pedidos se

dirigirán á Zaragoza, casa del autor,
(obras del mismo autor.)

TRATADO
del Carcinoma ungular en los solípedos y de

susmedios curativos.
Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,

iranco de porte.
RECOPILACION

histórico-bibliográfica de ia circula¬
ción de la sangre en el hombre y los
animales.
Ilustrada con láminas: 18 rs. en Zaragoza
y 20 fuera.

NOTICIAS SOBRE LAS TRIQUINAS
y medios para evitar sn propagación,

con grabados intercalados
en el texto y una lámina iluminada,
por et doctor D. Leon, Corral y Maestro.
Este interesante opúsculo, escrito según

los últimos adelantos de la Helmintología,
con presencia de las mejores monografías y
á vista de excelentes preparados microscópi
eos, suministra, en una forma sucinta, abun¬
dancia de dato» acerca de estos nocivos pa¬
rásitos; estudia su organización, su vida, los
accidentes que producen en la especie hu¬
mana, sus causas, los medios más eficaces

Eara prevenir su trasmisión y, en una pala-ra, cuantas cuestiones de interés ha susci¬
tado sobre el particular.
Forma un elegante folleto de unas 100 pá¬

ginas en 8.° francés, y se vende al precio de
doi$ pesetas en las principales librerías del
reino.
Los pedidos que se hagan al autor {Ser

radares i 14; Valladolid), incluyendo,el pago.

serán servidos francos de porte á vuelta de
correo; y si el pedido excediese de diez ejem¬
plares se hará una rebaja de 25 por 100.

GUIA
del Veterinario Inspector de Carnes,

por

D. Juan Morcillo Olalla,
Veterinario de primera clase, sócio honorario de
la Academia Central Española de Veterina¬
ria, vocal de la Junta municipal de Sa¬
nidad, Subdelegado é Inspector de

carnes de Játiva.

segunda edicion.

Esta obra se halla de venta al precio de 30
reales, en las librerías siguientes: Madrid,
Saturio Martinez, Carretas, 33; Játiva, Blas
Bellver, calle de Vallés, 13; Córdoba, Lozano,
calle de la Feria; Valencia, Mariana, Hierros
de la Lonja; Barcelona, Oliveres , calla de
Escudillers; Alcoy,Martí.

anatomía
general de veterinaria

por
D. JOSE ROBERT ¥ SERRAT,

Catedrático de Anatomia de la Escuela de Vete -
vinaria de Zaragoza.

Esta magnífica obra, útil para los profesa¬
res veterinarios, así como para los alumnos
de esta facultad, se vende al precio de 24 rea¬
les. Los pedidos al autor, en Zaragoza.

TRATADO
De Policía Sanitaria Veterinaria bajo
el punto de vista de la infección y el
contagio en general, y de los medios
desinfectantes en particular.

por
D. MARIANO MONDRIA,

Catedrático de número y Secretario déla Es¬
cuela especial de Veterinaria de Zaragoza.
Esta obra se halla examinada y favorable¬

mente informada por la Real Academia de
Medicina de Madrid, y va acompañada de va¬
rias disposiciones vigentes en el ejercicio de
la profesión, cemo son: el Reglamento para
las Subdelegaciones de Sanidadde la Nación;
el de Inspección de carnes con su correspon¬
diente tarifa; la de los honorarios que pueden
exigir los profesores en los diferentes casos
de su práctica y otras no ménos importantes.
Consta de 240 páginas en 4.°, impresas en

tipos muy elaros y papel superior.
Se halla de venta, al precio de 18 rs., en la

casa del autor-

Imprenta de El Jlinndo Político.
-Calle do la Ballesta, núm. 80. piso bajo.


